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Desde que Dios salvó a los hebreos que estaban en Egipto, 
la Ley les manda que ofrezcan los primogénitos

Con el Niño, María y José, ofrezcámonos a 
Dios en nuestro Templo interior

Ya al nacer, Jesús es consagrado 
en nombre de la Humanidad

Roca de los sacrificios



Abajo: muros del templo

Explanada del 
antiguo templo



Lc 2,22-40 Cuando llegó el tiempo 
de la purificación, según la ley de 
Moisés, los padres de Jesús lo 
llevaron a Jerusalén, para 
presentarlo al Señor, de acuerdo 
con lo escrito en la ley del Señor: 
"Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor", 



Los hijos que Dios os 

da, le pertenecen

Dios os hace crecer 

como personas



y para entregar la 
oblación, como dice la ley 
del Señor: "un par de 
tórtolas o dos pichones." 



Él os ama con una 

infinita ternura

Valéis mucho más que 
todos los pájaros



Vivía entonces en Jerusalén un 
hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el 
consuelo de Israel; y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había 
recibido un oráculo del Espíritu 
Santo: que no vería la muerte 
antes de ver al Mesías del Señor. 



El futuro es la 
simiente que 
hoy plantáis 
con esfuerzo

Esperad contra 
toda esperanza...



Impulsado por el Espíritu, fue al 
templo. Cuando entraban con el 
niño Jesús sus padres para 
cumplir con él lo previsto por la 
ley, Simeón lo tomó en brazos y 
bendijo a Dios diciendo: "Ahora, 
Señor, según tu promesa, puedes 
dejar a tu siervo irse en paz.



Tu eres el niño, Dios es el Padre

Con el niño en brazos la 

VIDA cambia de sentido



Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has 
presentado ante todos los 
pueblos: luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo 
Israel." Su padre y su madre 
estaban admirados por lo que se 
decía del niño.



No te detengas en la playa

La LUZ está en el horizonte 

de todos los mares



Simeón los bendijo, diciendo 
a María, su madre: "Mira, 
éste está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se 
levanten; será como una 
bandera discutida: 



A pesar de vivir en el lodo, ¿os decidís a 
ser de los que miran las estrellas?

Él se ha 

levantado 

del sepulcro 

para que 

también 

vosotros os 

levantéis



así quedará clara la 
actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el 
alma." 



Una espada 

traspasa el 

corazón de 

la Madre, al 

entregarnos 

el Hijo

¿Qué sentimientos 
te despierta esta  

donación?



Había también una profetisa, Ana, 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser. 
Era una mujer muy anciana; de 
jovencita había vivido siete años 
casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba 
del templo día y noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. 



Era vieja y su 
vida era 

OFRENDA

Los 
pequeños 

gestos 
consagran el 
templo del 
corazón



Acercándose en aquel 
momento, daba gracias a 
Dios y hablaba del niño a 
todos los que aguardaban la 
liberación de Jerusalén. 



En las 
cosas 

pequeñas 
hay la 

verdadera 
grandeza

El Niño os habla de lo pequeño...



Y cuando cumplieron todo lo 
que prescribía la ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y robusteciéndose, y 
se llenaba de sabiduría; y la 
gracia de Dios lo acompañaba. 



La Familia vivía la 
pobreza de 
espíritu, y la 

gracia de Dios los 
acompañaba

¿Vives 
el espíritu 
de familia?

Casa de la Sagrada Familia. Nazaret



Haz, Señor, que 

cada familia sea 

un gran hogar que 

llegue a albergar 

todo nuestro 

mundo 
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